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El equipo espirituano logró ganar el séptimo juego frente a los Vegueros y colarse en semifinales. /Foto: oscar Alfonso

El pueblo de Sancti Spíritus dedicó un emotivo homenaje a sus Gallos. /Foto: José A. rodríguez

Gallos entre los cuatro grandes
Con derroche de coraje, energía y combatividad, los muchachos de Eriel Sánchez derrotaron a su propio fantasma en un play 
off trepidante y emotivo 

¡Los Gallos ya están entre los cuatro 
grandes! Primero, la noticia; después, todo lo 
demás. Porque el suceso hay que escribirlo 
con mayúsculas por su magnitud y por la 
manera de concretarlo.

 Lo que se vivió este viernes en Sancti 
Spíritus pasará a la historia de los anales 
beisboleros. Cuando Yankiel Mauris, en tarde 
de lujo y de vindicaciones, logró el último out 
ante Pinar del Río, el “Huelga” estalló como 
pocas veces en los 61 años de Series Nacio-
nales. Por primera vez un equipo espirituano 
logra romper el maleficio del séptimo juego, 
ese que nos ha dejado con las ganas, lo 
mismo en semifinales que en finales en 
cinco ocasiones.  

Con derroche de coraje, energía y com-
batividad, los muchachos de Eriel Sánchez 
derrotaron a su propio fantasma en un play 
off trepidante y emotivo. Y los epítetos no 
son el cumplido que suele repetirse en 
tiempos de victoria, porque, aunque el triunfo 
se concretó en el último partido, comenzó a 
esculpirse juego a juego. Y tan importante fue 
el primer éxito como el cuarto, porque todos 
suman a los que necesitaba Sancti Spíritus 
para seguir con vida.

 Mas, hay que decir que los dos finales 
significaron la graduación de un elenco 
que inició la campaña con tantas ganas 
como dudas e incertidumbres, y con una 
saga en contra de historias en postem-
poradas. Pero pudo más la fuerza de un 
equipo que, tal como lo hizo en varios 
juegos en la fase regular, fue capaz de 
remontar el play off, el juego decisivo y a 
ellos mismos.

Sucedió lo que no todos creyeron cuando 
los Gallos regresaron de Pinar con el cotejo 
2-3 en contra y un último partido remontado 
con el marcador a favor 7-2. Colgados primero 
del brazo de Yuen Socarrás ganaron el im-
portante sexto juego. Asidos a la esperanza 
de un Mauris diferente, superaron a unos 
Vegueros competitivos y acostumbrados a 
estas lides en un encuentro en el que de-
bieron voltear la pizarra tras un bambinazo 
de William Saavedra desde los compases 
iniciales.

Hay que hablar entonces de una doble 
graduación. Primero de Yuen Socarrás, quien 
desde que ganó el primer partido asumió con 
humildad la deuda que cargaba consigo mis-
mo, el equipo y la afición: “Me debía un buen 
juego y un buen play off”. Y hay que decir que 
se superó con creces. Se echó el equipo al 
hombro y asumió de manera categórica su 
condición de líder de staff con tres triunfos 
de cuatro posibles. El sexto juego tuvo los 
mismos ribetes dramáticos del último con un 
Yuen que se creció sobre el agotamiento y dio 
una lección de coraje, disposición, amor a la 
camiseta y vergüenza deportiva para pasar 
la presión que durante casi nueve innings 

cargó con menos de tres días de descanso. 
“No había físico, era empujar con el alma, que 
era lo que me quedaba, y fue lo que hice”, 
acertaría a decir después. 

Y tal carga positiva pareció trasfundirse 
en Mauris, un hombre que fue eje en las 
derrotas del “Capitán San Luis”, pero que 
este viernes, con pizarra 0-3 en contra, 
contuvo a los pativerdes, incluidos los que 
entonces le aguaron la fiesta. Así caminó, 
crecido, casi todo el juego para atrapar, con 
los dientes, la victoria más importante de 
su vida: “En Pinar del Río había tenido dos 
salidas pésimas y prácticamente el equipo 
se había ido abajo, no me salieron bien las 
cosas. Eriel, Cepeda, Socarrás y todo el 
equipo me dijeron que siguiera adelante, 
que la vida me iba a dar la revancha aquí 
y gracias a Dios se dio. No hubo ninguna 
estrategia, allá me salieron mal dos lances y 
lo que hice fue mejorar en eso, no confundir-
me en ninguno; en el séptimo y octavo tuve 
que ir para dentro del dugout a sentarme 
porque me dolía el pecho, parece que por 
la adrenalina de querer que las cosas me 
salieran bien”.

Mas, en este triunfo colectivo todos fue-
ron protagonistas, por los poquitos y muchos 
que cada cual aportó, juego a juego, como se 
construyen los éxitos en tiempos de play off. 
Y si en la primera victoria Frederich Cepeda 
llevó la voz cantante, en el último Dismany 
Ortiz rompió el hielo con un cuadrangular que 
levantó los ánimos y preparó la remontada,  
en tanto el mítico Yunier Mendoza se fajó a 
fouls hasta dar el hit de oro que puso encima 
a su equipo y se sacudió su mala racha de 
postemporada.

Este fue también el play off de Yunior 
Ibarra, inmenso como siempre a la defensa, 
inusualmente desbordado a la ofensiva; el 
de Rodolexis Moreno y Daviel Gómez, con 
su vigor en el terreno y el bateo necesario, 
tanto como el de Yoandy Baguet o el del útil 
emergente Lázaro Viciedo, o el batallador 
Yanieski Duardo.

“No podía quitarles la confianza a los 
atletas como Cepeda y Mendoza —diría 

Eriel con los ojos y el corazón a punto de 
estallar— porque son atletas de calidad y 
tenían que resolver el problema, este es 
el momento más lindo que he tenido en 
mi vida, había mucho compromiso, mucha 
moral, muchas cosas en juego, no era como 
cuando yo venía a batear y me tocaba a mí, 
era organizar un grupo de personas y que 
tuvieran estos resultados. Le dije a Mauris 
por la mañana: A la tercera va la vencida y él 
me respondió: ‘El partido es mío’; aseguré 
que era una nueva historia, ya pasamos la 
primera etapa, continuamos con el compro-
miso de seguir jugando béisbol y vamos a 
ver todo lo que podamos alcanzar, nunca 
vamos a desmayar”.

Para después quedan las estadísticas, 
que influyen, pero no deciden. Importan ahora 
los hombres que asumieron parte de la res-
ponsabilidad que les tocó desde el terreno, 
desde el banco. Los Gallos soportaron la 
presión de un play off tenso hasta la médula, 
ante unos Vegueros que, ganadores cuatro 
veces sobre los nuestros en postemporadas, 
vendieron carísimo su derrota porque pelea-
ron hasta el último out y ofrecieron un bello 
espectáculo, al margen de las remontadas, 
el nocaut y hasta los pleitos. 

Ya los Gallos reeditan el bronce que 
alcanzaron en tres campañas pasadas. 
Pero ahora irán por más ante Matanzas, 
verdugo 4-1 de Las Tunas. Está por defi-
nirse el rival de Granma, sepulturero de 
Industriales, que debe salir del compromi-
so Ciego de Ávila-Mayabeque, favorable a 
los primeros 3-2.

Mas en ese compás de espera, Sancti 
Spíritus vive su fiesta. Por los años de gar-
gantas aguantadas, este viernes el “Huelga”, 
con las máximas autoridades de la provincia 
al frente, sacó todo cuanto tenía atrapado en 
su pecho. A las lágrimas de emoción de un 
equipo entero, siguieron las de aficionados, 
directivos y el pueblo. 

El terreno rugió con una conga intermi-
nable que se multiplicó en la valla enorme 
de las calles del Yayabo con una celebración 
que, por sobradas razones, no termina. 


